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nosotros, que ya hemos llevado al camino del Paraíso las vidas de nuestros mejores, quere-
mos un Paraíso difícil, erecto, implacable, un Paraíso donde no se descanse nunca y que tenga, 
junto a las jambas de las puertas, ángeles con espadas. (fosé Antonio) 
7 de Febrero de 1937. 
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I Antc nuestros ojos se extien-den horizontes de gloria. Op-timismo, tenacidad e hidal-guía forman el temperamento de Falange. 
No desmintamos nunca el 
honor inmaculado de pertenecer a 
esta Santa Hermandad, que restaura 
con heroico y generoso martirio los 
altos valores de la Raza y hace bro-
tar de su dolor profundo la novísima 
España , Sufrir por la Patria no es 
una elegancia sonora y formularia, 
es un imperativo ineludible de con-
ducta; de nuestro orgullo y nuestra 
dignidad de españoles. 
2 Laboremos ahora con tra-bajo intenso, con la ascé-tica v i r i l de José Antonio, con renunciamiento y co-raje. 
De nuestra fé y nuestros 
actos surgirá nuevamente el gran 
pueblo hispano, culto, laborioso, dis-
ciplinado e imperial. 
Tengamos la ambición de que este 
gran pueblo, de quien somos entraña 
viva, nos bendiga y nos ame en la 
eternidad de su destino. 
3 Esta guerra santa es puri-ficación y castigo de una vergonzosa molicie. La ju -ventud que hierve en Fa-lange, redimirá nuestra 
Tierra. 
Los ardorosos muchachos de nues-
tras centurias, luchan con alegría en 
los frentes. iQue despierten ellos, an-
sias de emulación en las retaguar-
dias! 
Sepamos gustar del sabor de la ver-
dadera gloria hecho de la pasión por 
las armas, el desprecio de la fatiga y 
la lealtad ante la muerte. 
4
Los apologistas de la l i -
bertad mal entendida, die-
ron al traste con las cor-
poraciones, con la fuerza 
colectiva encausada en la 
virtud; invocando la frater-
nidad mataron las hermandades, los 
afectos, las ilusiones, la poesía de 
las gestas raciales, de las institucio-
nes nativas y castizas... y vino el do-
minio del más fuerte y el más per-
verso a la vez, o del más ilustrado en 
compadrazgo con el más perverso, 
es decir, de la bribonería dispuesta 
a cumplir en la vida social los pactos 
leoninos. 
Profundamente convencida de su mi-
sión, Falange Española se lanza des-
de ahora con nobleza y arrojo a la 
instauración real e inconmovible de 
sus principios inmortales de Justicia. 
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F raneo, ei mvi i c t o 
Veni, vMi, v id 
En unos momentos supremos usó César de la mayor sen-
cillez, para ejercer su imperio en los hombres, desde la nave que 
le conducía: «¿Que teméis? exclamó devolviéndoles la presencia de 
ánimo que les faltaba; con vosotros va César» 
Con esa sencillez; pero con todo el aire de espiritualidad 
profunda, de valor firme, de reflexión prudente, de intenso afán 
español, parco en la ostentación, cruzó con cesarismo caballeresco 
por Antequera, el viernes, pasado el ilustre Jefe del Estado Espa^ 
ñol, Generalísimo Francisco Franco Bahamonde. 
La ciudad de Antequera con su perspicacia adivinó en un 
automóvil que parecía centrar la ruta de otros varios, al Genera-
lísimo Franco, queridísimo aquí e idolatrado en toda España, ha-
ciendo la entrada en nuestra población. 
La manifestación de vítores, aplausos y entusiasmos que 
produjo el comprobar que en efecto el invicto Franco había lle-
gado a Antequera, es más para sentida que para descrita. 
Franco vino a nosotros en día histórico, transcendental, 
victorioso para nuestras armas, ardiendo la guerra... 
Estuvo unas horas entre nosotros, horas laboriosas, de or-
denación, de cálculo preciso, de observación de líneas, de confi-
dencia militar, de recogimiento activo y fecundo. 
....Volvió a marchar el Generalísimo pero ha dejado una estela 
de fortaleza en nuestro espíritu. 
En la rapidez, impuesta por altas conveniencias, de la visi-
ta del insigne soldado y en su comunicación jovial y alentadora 
con nosotros, se leía este convincente y sereno pensamiento: 
«Recordad que estoy con vosotros, que me tenéis a mí, que con 
vosotros está César.» 
C A P I T A L I S T A : 
E l dia Í8 de Julio lo tenías TODO 
perdido: vida y hacienda. Hacienda y vi-
da que has salvado gracias al esfuerzo 
de todos; sobre todo de aquéllos que 
precisamente NADA tienen. No lo ol-
vides nunca. La memoria es flaca; ven-
drán días de sosiego y de paz. ¡Y es 
preciso que no se te olvide AQUELLO! 
¡Que nunca te lo tengamos que recor-
dar! 
Una Patria: España 
Un Caudillo: Franco 
por la Patria 
el pan 
y la ¡usticia 
Año 2.° - Núm. 9 - M ; fí tÍBlíBlfll 
S A L T E R I O 
Cuando me decido a emborvonar 
una cuartilla para nuestro simpático 
«Haz de Antcqucra» 5aco la petaca 
como queriendo extraer la inspira-
ción de este articulillo, de un cigarro 
Al mismo tiempo me sorprenden dos 
individuos que por la calle van co-
mentando, la situacóin del momento 
actual, y con la seguridad lógica de 
un Aristóteles, sacando firme const-
cuencia de un principio sólido é inne-
gable, dice uno a otro: ¿Te has fija~ 
do lo serio que vá esto para todos? 
eso precisamente que era mi duda y 
mi sospecha, dice el otro, es lo que 
más me agrada, que para todos sean 
las leyes; ¡Como admira el obrero 
aún en su propia rusticidad y con su 
peculiar lenguaje sencillo, lo más 
puro de la filosofía y lo más elemen-
tal del derecho},- Así es para todos es 
ta leyt aún para aquellos desdicha-
dos y leprosos que cargados de oro 
han embrutecido su corazón y mate-
rializado su alma, y por eso no pue-
den pensar ni obrar en humano. 
¡ C e n t i n e l a . . ! 
Caricatura sin mono: 
Un señorío largo y en las canillas como 
buitre sin carnuz y un señorete abrocha-
déte y rollizo como torete ahito de yerba. 
Y el señorín con el rostro iluminado de 
un cesante ante un manjar suculento 
oye como, casi haciendo conjunción con 
su nuez escandalosa la cara de luna boba 
del señorete, éste también perdido en 
dulce arrobo le dice: 
—¡Mira que si, cuando venga la palomita 
de la paz, en vez de esa ramita de olivo 
que íodavia sabe a Ieñar nos trajera tm 
su piquito una ramita de romero,..} ¡Qué 
gustito compadré ¡qué gustitol 
Si queréis verlo id al Hospital penetrad 
en la dolorosa sala de San Francisco. Alli 
en la ú t ma cama de la izquierda está el 
héroe. Diez y siete años. Un niño. Le. 
acribillaron a balazos los rojos que cele-
braron con él toda la terrible ceremonia 
del fusilamiento^ Hasta un tiro de grada 
en el cuello. Pí!queñitor blanco y dolori-
da la faz, aún imberbe, su figurita con-
mueve como la de un San Leoncio, el már-
tir adolescentc.-iQué perspectiva tan her-
mosa la de tu vida, le dijimos al visitarle 
por primera vez- ¡falangista y tan glorio-
samente herfdol-Y entonces éi>asomanda 
en aquel pobre hacecillo de huesos y pe-
llejo toda su reciedumbre de cachorro 
de buena casta hispánica, nos replicó 
sencillamente, estoicamente: ¡Yo sólo-
quiero curarme, para que me den otro 
balazo,, por España...! 
Id a verle: 
Los que vuelto» a VUESTRA VIDK 
NORMAL, sentís que se os amengua un 
fuego que debe quemar sin tregua vues-
tra entraña, id a renovar vuestros fervo-
res ante esa cainita, como tantas obras* 
altar del dolor y de la excelsitud de 
de vuestra Patiía. 
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TRABAJADORES: 
Como Jefe de la Junta de Mando de 
Falange Española, vov a dirigirme a 
vosotros, OBREROS Y CAMPESINOS, 
con una familiaridad y una autoridad 
que difícilmente tendría otra voz de la 
España nacional. Esta familiaridad y 
y esta autoridad nacen de mi condición 
de obrero y de mi cualidad de nacional-
sindicalista. Y hay tamb.cn como un 
deber que me obliga a dirigiros la pa-
labra, porque yo conozco vuestras mi-
serias y conozco vuestras necesidades; 
yo sé toda la feroz injusticia que ha 
abatido nuestra frente durante siglos. 
Sabed que oíros dirigentes de Falange 
Española, han sido y son obreros como 
yo y por esto vuestras privaciones y an-
gustias nos son familiares. Nosotros 
sabemos de esas angustias materiales 
y angustias tremendas del espíritu; que 
la dignidad del hombre ha hecho sentir 
al trabajador. 
Vengo a deciros con mi voz que no 
engaña, lo que es la Falange, qué quiere 
y dónde va. Porque vosotros no sabéis 
de ella más que lo que os han contado 
gentes pagadas por Moscú y a las ór-
denes de un País al cual nada le-im-
portáis vosotros, obreros y campesinos 
de España. 
Después que me oigáis, recogeos un 
instante a meditar por vuestra cuenta. 
Yo, por mi parte, reto a cualquiera de 
vuestros dirigentes a que me desmienta 
lo que voy a decir de Falange. Y le 
ofrezco un territorio neutral, el micrófo-
no de una ejnisora y el tiempo que 
quiera para preparar argumentos contra 
mí. Así el mürido entero y sbbi^ e todo 
vosotros, diréis quién tiene razón. 
Pero para esta controvers!a no 
debe venir uno de esos asalariados 
de Moscú, que hacen de la Revo-
lución un instrumento de medro 
personal y de lucro, sino un obrero, 
leal y honrado, con sus manos y su 
alma como las mías, pues mi historia 
y mi vida son honorables y sen-
cillamente duras como las de cual-
quier hombre de trabajo. 
EL ENGAÑO MARXISTA 
Desde muy joven he tenido que ir a 
las fábricas porque tenía que atender a 
las necesidades de mi casa. Trabajé 
mucho y gané poco, sufriendo la ausen-
cia de leyes que nos amparasen y te-
niendo que soportar otras que nos de-
jaban a merced de la codicia de unos 
patronos que se enriquecían como Cre-
sos en la guerra europea. Fué por en-
tonces cuando comenzamos a oir ja pa-
labra de los primeros propagandistas 
rusos y anarquistas. Prometían muchas 
cosas: «Convivencia entre los hombres 
de todo el mundo»; «c¿se de la explo-
tación del hombre por el hombre»; «la 
dictadura del proletariado.» Hablaban 
muy bien del bienestar de Rusia, país 
sobre el cual nos era muy difícil com-
probar la verdad. Vosotros, obreros y 
campesinos, conocéis igual que yo aque-
llas propagandas. Yo me interesé como 
todos por esas doctrinas; pero quise ob-
servar el rumbo y la eficacia de aquel 
medio que nos ofrecían para redimirnos. 
Pronto comprobé la existencia de 
grandes lagunas y de no pocas 
estafas políticas que venían envuel-
tas cautamente en aquel maravilloso 
y seduetor programa. Por de pronto, 
a cambio de prometérnoslo todo, 
no «e nos exigía nada: Sólo el pe-
queño esfuerzo material de una 
cotización; pero nada de contenido 
espiritual. 
Se nos mostraba con la conquista de 
aquel bien, como si solo ei aumento 
de salario nos fuera a btcer felices a 
nosotros y a los demás hambres- inme-
diatamente observe, aáemás, que los 
obreros que con mayor entusiasmo 
acogían las nuevas ideas,eran los peores, 
aquellos que jamás sintieron dentro de 
su alma, a la hora del trabajo la casi 
divina alegría de contemplar la obra 
perfecta. Aquellos que habían esteri-
lizado la artesanía dentro de sus co-
razones, eran los que buscaban una 
manera de evadirse del torno o del banco, 
para convertirse en los más odiosos e 
intransigentes señoritos dentro de Jas 
organizacionnes obreras y de toda la 
^sociedad. 
Se nos atraía con relato de las 
maravillas de la Rusia soviética y 
• se nos arrojaba, como alimento es-
piritual, la hosca y siniestra lite-
ratura de unos hombres, cuyos ape-
. llidos no acertábamos siquiera a 
pronunciar; pero con cuyas pre-
dicaciones nos iba ganando el ren-
cor, la tristeza y el ansia de destruir 
Para no ser pronto abandonados por 
las masas obreras, aquellos dirigentes 
anulaban de una manera vil y sóip nos 
hablaban de la fuerza bruta de la masa, 
de la huelga estéril, de derechos irrea-
lizables no contrapesados por ninguna 
obligación. Debíamos redimirnos, no ele-
vándonos en nuestro valor y dignidad, 
sino sacrificando a los demás sm que 
nuestro sacrificio fuese predicado el 
primero. Se quen'i establecer una equili-
brada justicia hablándonos sólo de una 
venganza. Así no pude creer en aquellas 
predicaciones y decidí apartarme para 
siempre de aquella corriente que sólo 
podía llevar al triunfo personal a los 
malos obreros, que después de fanatizar-
nos y aniquilar nuestro derecho a una 
vida noble, querían convertirnos en una 
masa sin forma y sin distinOj trepando 
sobre nuestros hombros para alcanzar 
ellos una vida cómoda y sin riesgo. Mi 
instinto de hombre rae decía que hay 
que desconfiar del que promete sin pedin 
Y no me engañé. 
La observación serena de las realida-
des me decía que poco podía esperarse 
de cuanto viniera—ideas y hombres — 
de un lejano país semi-asiático, donde 
desde el comienzo de la Historia toda 
opresión, toda crueldad y vejación tie-
nen su asiento. 
Poneos la mano sobre el corazón, 
obreros y campesinos de España y 
decidme si me he equivocado en esto. 
Comprobad, camaradas, en qué con-
siste la llamada «dictadura del prole-
tariado» allí nacida. Decidme si no 
es el más oprobioso régimen conoci-
do. Es la dictadura de una minoría 
de les peores; de los que os ame-
nazan con el fusilamieuto si no vais 
a defenderlo. Yo oigo por vuestras 
emisoras, con vergüenza de español 
ofendido las intimaciones para que 
vayáis al frente,bajo pena de muerte, 
ordenadas por gente que ni sabe 
español ni siente la destrucción y 
el dolor de España. 
Yo y tantos como habíamos soñado 
con que las palabras de redención 
salieran de los labios honrados de gentes 
españolas que fuesen las primeras en 
dar ejemplo de austeridad en su con-
ducta y no pudimos creer en hombres 
ansiosos de dinero y de confort, mien-
tra» que el obrero, anodado y lleno de 
buena fe y esperanza quedaba aban-
donado a sus sufrimientos. 
Os vyelvo a decir, camaradas; Poneos 
la mano sobre el corazón y decid si no 
os hablo con la verdad. 
J0.5E ANTONIO 
Andando los años, yo he analizado 
todos los movimientos societarios en 
busca del que realmente fuera honrado. 
No quise afiliarme a ninguno y así viví 
perseguido y celado por mis propios 
compañeros ya envenenados por el odio 
de Asia. Vino la Dictadura, vino la Re-
liública; continué sin ilusiones. 
Entonces fue cuando conocí a un 
hombre al que oí hablar como un 
iluminado de un Movimiento Nacio-
nal de obreros y campesinos. Vi 
que gastaba al servicio de sus ideas 
todo su caudal, para sostener la fé 
que predicaba. Me encuadré en sus 
tilas, me hebló de tú y me trató 
como camarada. Me prometió, sobre 
todo el sacrificio continuo y yo 
sen;í ante él y ante sus ideales nacer 
algo en mi corazón como un con-
vertido a «na nueva Fé. Un afán de 
justicia ardía en los ojos acerados 
de aquel luchador, con unos reflejos 
de veriad que no me engañaban. 
Y lo que él quería era la redención 
del obrero y del campesino enno-
blecidos por b gloriosa condición 
de españoles. Y esto lo quería de 
una manera cierta y total. Yo com-
prendí enseguida que allí había 
sacrificio, verdad y justicia. Aquel 
hombre infatigable que daba la cara 
a la muerte, a la prisión y a la ruina 
por defender su ideal de justicia era 
I 0 5 E ANTONIO PRIMO D E RIVE-
Con toda mala fé procuraron vuestros 
jefes, tendenciosamente apartar vuestros 
oídos de lo qm aquel hombre y sus dis-
cípulos os decíamos; y así llegasteis a 
tener de nosotros un concepto basado 
en lo que gentes que mentían os fueron 
formando. Se explotaba maliciosamente 
un apellido siempre honrado y hoy 
glorioso, para ligarle a errores de go-
biernos pretéritos. 
Sin embargo yo creí en aquel hom-
bre como ctros muchos obreros. 
Y sacrifiqué por la Fé que él pre-
dicaba cuarto podía ofrecerle, por-
que veía en riVfcstró Movimiento la 
redencón de todos los trabajadores 
de la Patria ultraj^da. 
...Fuí perseguido por los mismos obre-
ros mis compeñeros, mis iguales, y por 
aquellos gobiernos que veían en nos-
otros la semilla de un movimiento que 
había de ahogar para siempre la polí-
tica mentirosa y llena de cizaña en la 
que solo ellos medraban. Por el Nacio-
nalsindicalista perdí como tantos obre-
ros y como yo siníieron y comprendie-
ron la verdad de nuestro Movimiento 
mi trabajo, mi casa, y hube de andar 
algún tiempo recorriendo España sin 
poder dormir dos veces en el mismo 
lecho. 
Quienes se dieron primero cuenta de 
la importancia de nuestro Movimiento, 
fueron precisamente vuestros dirigentes, 
los enrpresanos de la revolución, porque 
sabían ia fuerza de nuestra verdad, de 
aquella verdad que ha ganado ya a 
miles de corazones a pesar de las in-
famias y mentiras lanzadas por vuestros 
jefes. 
De Lenín padre de esa revolución 
rusa que ahora padecéis y padece 
España, son estas palabras sig-
nificativas que yo os repito para 
que conozcáis su alma; «La mentira 
es una de las mejores armas de 
propaganda bolchevique». 
Los discípulos de quien emitió tan 
perverso juicio os. apartaron de la ver-
dad naturalmente con la mentira, pues 
sabían bien que cuantos escuchaban la 
palabra iluminada y sin par de Primo 
de Rivera, si no llevaban en su alma 
prejuicios ni odios formados anterior-
mente, ingresaban en nuestras filas y 
abandonaban vuestros Sindicatos gober-
nados por los arrivistas hambrientos de 
cargo, de dinero y de bienestar. E r a 
necesario, pues, emprender una campaña 
contra Primo de Rivera. Y la empren-
dieron los Garcías Oliver, los Largo Ca-
ballero, los Azaña y demás individuos 
agrupados sobré Vuestros hombros y que 
ahora todavía siguen chapoteando en-
tre vuestra sangre para medrar. Hom-
bres de este temple moral fueron los 
que os hicieron odiar a F A L A N G E til-
dándonos de señoritos, cobardes y dic-
tadores. 
ESTILO DE LA FALANGE 
Yo quiero contestar tina vez más a 
tales mentiras y deciros lo que piensa 
F A L A N G E sobre estas cuestiones. 
Queremos y necesitamos los nacio-
nalsindicalistas la España Una, 
Grande y Libre en la que sólo haya 
una nobleza: la del Trabajo. 
Nuestro Movimiento nace creador y 
pujante y viene a fundir una Patria nueva,, 
joven y alegre y no cabe ni piensa en 
viejos moldes políticos que no sirvieron 
para dar forma a las necesidades crea-
doras del pueblo español. Los forjadores 
de nuestra Patria, los futuros dirigentes 
de nuestros destinos, saldrán de España,, 
pues sólo pueden sentir los anhelos y 
necesidades de un pueblo los que forman 
parte de el y han sentido sus dolores y^  
sus alegrías. 
Otra infamia que os han hecho 
creer es la de que la F A L A N G E la 
constituyen una serie de señoritos 
preparados para defender a los 
grandes burgueses. Yo quisiera que 
viéseis la formación de nuestras 
Centurias que luchan en los frentes 
y los hombres que componen nues-
tros cuadros en la retaguardia,, 
nutridos unos y otros por obreros 
y campesinos de la ciudad y de las 
aldeas más apartadas, alistados 
voluntariamente, ardientes de en-
tusiasmo para luchar bajo nuestra 
bandera. 
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En nuestras filas tambica forman 
empleados, estudiantes y también no-
bles y burgueses que sienten la digni-
dad de nuestro Mjvimicnto que es de 
unión y amor y no despr?Cia ni excluye 
a nadie. Nuestro hfnjBO y nuestras con-
signas llenan el ámbiro de nuestra na-
ción del alegre y juvenil entilo de la 
FALANGE, matiza la vida de las ciu-
dades y del campo, mientras nuestra 
bandera roji-negra en las rudas manos 
de los obreros, se cubre de gloría en 
cien combates. 
También dicen que sernos unos co-
bardes. Y lo dijo precisamente García 
OHver poco antes de estallar el Movi-
miento. García OUver y los suyos saben 
mucho de cobardía sin duda alguna. Lo 
han practicado. Pero nosot o * desde que 
nació el Movimiento, h ice años , hemos 
estado clavando uno a uno en la Historia 
nombres de héroes, asombro de valentía, 
de decisión y de coraje. Vosotros mismos, 
sobrecogidos de pasmo habéis visto a 
nuestros muchachos imberbes lugar con 
la muerte, impávidos y heroicos en la 
defensa del ideal. En la proporción de 
uno contra mil el valor sereno de los 
los nuestros os ha espantado mil veces. 
Hemos penetrado cuantas veces hemos 
querido en los propios cubiles del bol-
chevismo, allí donde el oro que se niega 
al campesino ruso para su pan se in-
vierte en armas y en literatura para des-
truir la civilización del Occidente. Alen-
tados por el contenido heróico y militar 
de la FALANGE, nos hemos defendido 
contra cientos de vosotros, contra los 
esbirros de los Gobiernos que os adu-
laban para llevaros luego a la ruina. 
Y han sabido caer en todas las calles 
de España , cara al sol y con el nom-
bre de la Patria en los labios, cientos 
de camaradas nuestros que con el úUimo 
suspiro ratificaban nuestras consignas 
encaminadas a vuestra redención. 
Obreros de toda España : La tierra 
de la Patria guarda como una semilla 
sagrada el despojo mortal de esos ca-
maradas falangistas que hoy hacen la 
guardia sin revelo de los héroes. ¿Qué 
saben de valentía esos dirigentes vues-
tros que se esconden como mujeres y 
que huyen al extranjero mientras os 
ponen a vosotros cerca del látigo ruso 
para llevaros a lá muerte? 
En FALANGE los ']?\es saben mo-
ri r y saben dar cara alegre a la ad-
versidad, 
Y por ú.íímo dicen que queremos ins-
taurar una dictadura. 
Y lo dicen ios que siempre han pre-
dicado «la dictadura dei proletariado», 
y con eliós los dicen los anarquistas, que 
después de haber abominado de las 
dictaduras obran como los más tiranos 
dictadores tan pronto como se encuen-
tran en el poder. Ahogan con sangre 
todo intento de protesta y se fusila sin 
pieclai a todo el que inicia la menor 
disconformidad con su apetito. Simulan 
ser enemigos de las dictaduras los que 
sólo tienen como argumento de sumisión 
a sus ideas de exterminio, el plomo de 
los fusiles. 
Indigna y trágica farsa de unos 
malhechores ávidos de oro y de man-
do que para conseguir sus fines ase-
sinan en masa y se levantan como 
monstruos del mal sobre montones 
de cadáveres . Esos son vuestros 
dirigentes. Contemplad como en el 
momento justo huyen con su botín 
y os dejün abandonados, conver-
tidos en guiñapos humanos tras 
haber logrado sus torpesambiciones. 
¿Y qué es eso, sino la peor de iciS 
dictaduras? 
Nosotros, lo que queremos es ouc 
msnde y dirija d mejor. Ei áfepf en 
enebro, en volunt. d y sobr-í todo e i 
generosidad. El que veam >s que no ih n> 
ambición y qnt practica <-n su vida icd > 
lo que predica en la calle. Sostemmo; 
con energía que h^y alguien qne IUHJ 
que dirigir, pero exigimos qu? sea el 
mejor; aqaél capaz de hicer de su vid-i 
el ejemplo psra las vidas de los demái . 
A esto llamadlo como q m r á i s . 
OBRAS 
Ahora os voy a hablar de la obra de 
F A L A N G E ESPAÑOLA. No creáis es-
pañolas todo i que permanecéis en la 
E^pañ i ro ja , que FALANGE sólo piensa 
en reciutar milicias par^i ir a la guerra. 
Es nuestra preocapacicSn continua cum-
plir lo que hemos prometido en lo que 
se refiere a nuestro programa social an-
tes de la revolución. 
Hemos organizado Sindicatos con 
mñzs de obreros con los que lucha-
mos y lucharemos, no sólo para que 
t^das las mejoras sociales obtenidas 
anteriormente sean mantenidas, sino 
para que la justicia social—que es 
bien distintadelacaridad burguesa— 
sea un hecho. Así, inexorablemente, 
la FALANGE cumplirá lo prometido, 
Y lo cumplirá porque jamás retroce-
dimos por nada. 
Sólo sentimos la pobreza en que van 
a dejaros ios dirigentes que tenéis. Ellos 
no han conseguido más mejoras para 
vosotros que la de invitaros al crimen 
y al asesinato desenfrenado, en tanto 
que pard sí guardaban los tesoros 
milenarios de la Patria: el oro de los 
Palacios, los Bancos y las Iglesias; las 
obras de arte, los libros raros y pre-
ciosos'que nuestra España poseía como 
leñado de su cultura y las generaciones, 
Y sentimos también los muertos que 
aún habrá . Tal vez será, trabajador que 
me oyes, la sangre joven de tu ir.jo, de 
tu hermano, o de tu padre, la que regará 
el suelo de España sagrado para tí y 
para mí, más no para el ruso a quien 
onedeces. 
Abre ios ojos, trabajador de Es-
paña. Huye de ese infierno; acór-
tala. Deserta de esas filas no sirvas 
a extranjeros a quienes no conoces 
y a quienes no interesa tus males. 
Acude a la nueva España que nace 
y que el Nacionalsindicalismo ha de 
foi j i r . Os esperamos corno her-
manos. 
El día en que nuestros ejércitos de 
obreros y de campesinos españoles co-
mo vosotros, entren en Metdrid y en 
B ¡rcelona; ei día en que todo el resto 
de España ondee nuesira bandera, en 
vez de la rusa b$jo el cual lucháis al 
lado de bandas internacionales de ase-
sinos, entonces, trabajadores que no ha-
béis sido criminales y que sólo enga-
ñados habéis tornado las armas, [acutlid 
a nosotrosL Ingresad en la FALANGE 
que se creó para redimiros y salvar a la 
Patria y donde no se os ha de preguntar 
el color político de vuestras ideas an-
teriores. 
Nada nos importa el pasado. 
cuando se elige luego nuestra ruta 
sana y recta. En nuestras filas caben 
como camaradas todos los que 
sientan nuestras consignas y el deseo 
de redimir a la Patria. 
Por si no conocéis esas consignas, 
oidlas nuevamente: Por ellas se ha re-
gado España con la sangre de nuestros 
mártires y por eíias luchan millares de 
trabajadores falangistas contra vuestros 
tiranos. 
Escuchad: 
BRAZOS ABIERTOS A L OBRERO Y 
AL CAMPESINO. 
QUE SOLO HAYA UNA NOBLEZA; 
LA DEL TRABAJO. 
QUE SOLO HAYA UNA CLASE: 
LA DE ESPAÑOLES. 
QUE DESAPAREZCAN LOS CA-
CIQUES DE LA INDUSTRIA, DEL 
CAMPO, DE LA BANCA Y DE LA 
CIUDAD. 
QUE SEAN EXTIRPADOS LOS 
HOLGAZANES, 
QUE HAYA TRABAJO Y BIEN 
RETRIBUIDO PARA TODOS. 
QUE EL ESTADO SE CUIDE DE 
VUESTROS HIJOS COMO SANGRE 
PROPIA. 
QUE NINGUNA DE LAS MEJORAS 
SOCIALES CONSEGUIDAS POR LOS 
OBREROS QUEDEN SOBRE EL PA-
PEL SIN SURTIR EFECTO Y SE 
CONVIERTAN EN REALIDAD, 
Estas san, trabajadores que me escu-
c h á i s las consignas de FALANGE ES-
PAÑOLA DE LAS J. O, N . S. Bajo ellas 
se agrupan ya millares y millares de 
obreros del territorio liberado que en 
nuestras poderosas organizaciones sin-
dicales conquistaron ya los tres dones 
por los que los nuestros han muerto y 
están muriendo: 
POR LA PATRIA^ EL PAN Y LA 
JUSTICIA. 
A ellos os invinta FALANGE por me-
dio de mi voz sin retórica, porque es la 
voz, de un obrero español que conoce 
vuestra tragedia. 
Ahí, va pues, mi mano. Mi mano 
abierta como símbolo de paz, frente al 
puño crispado, símbolo del terror. Que-
do aguantándoos , camaradas trabaja-
dores de la España roja. 
ASISTENCIA SOCIAL 
Esta Junta celebró su sesión ordina-
ria el pasado día uno. Laboriosa, como 
todas, los asuntos que a ella se lleven 
son estudiados por sus miembros con 
aquel entjsiastno preciso para que la 
está encomendada, cumpla íos fines pro-
pios de esta institución creada por la E1 -
paña nacionalista, para hacer Patria, 
procurando el pan a los que han ham-
bre, al mismo tiempo que se satisface la 
justicia en los desheredados de la fortu-
na. 
Varias veces hemos hablado en este 
periódico de la labor que se viene reali-
zando en Asistencia Soda-; s ú m p r e pa-
ra alabar el celo con que procede y la 
minuciosa adminisiración de sus fondos, 
exhortando ahora a todos los antequp-
ranos, para que acudan con sus donati-
vos a mejorar una obra esplenida en sus 
comienzos, llamada a extender su radio 
de acción a cuanto signifique mejora-
miento de las clases menest-rosas, has-
ta transformarse en una institución mo-
delo, digna de nuestra población. Nece-
sita auxilios económicos para poder 
desarrollar todos los planes de asisten-
cia que proyecta y a este respeto, no es-
tará demás advertir que no es la cicate-
ría el medio aproriado para ver plasma-
da en realidades la obra propuesta. Con-
tribuir con largueza, es una obligación 
que es necesario cumplir en estos mo-
mentos, y no solo es el sacrificio econó-
mico el que se pide, sino también la pres 
tación personal I n y unas virtuosas mon-
ptas todo caridad, que llevan realizando 
un esfuerzo agotador dunn*^ más de 
tres meses, y no t s t a r í a de más aliviar-
las de al^ún trabajo, ayudando inc uso 
en la confección de comidas, aquellas 
personas que por sus condiciones espe-
ciales pudieran hacerlo. ¿Hay volunta-
rias? 
En su última sesión, aparte asuntos de 
trámite, conoció el estado de fondos en 
este día, que arroja un saldo faboroble 
de 14.543*18 ptas., el r úmero de raciones 
servidas es en esta fecha 815, que van 
incrementándose a medida que se pro-
ducen peticiones justificadas. Da idea del 
importante servicio r^ahz^do, e¡ hecho 
de haber repartido más de cuarenta y 
ocho mil comidas en <M tiempo que lle-
van fancionando los servicios d : asis-
tencia social. 
LETRAS DE LUTO 
El día 2 del actual, festividad de la Pu-
lificación de Nuestra S ñora , entregó su 
alma a Dios, la señora Doña Purifici-
ción Blázquez Parej a - Obrcgón, esposa 
que fué de Don Santiago Viciaurre a 
Palma. Señora (en la más el vada acep-
ción del vocablo) modesta, caritativa, 
cristiana, enemiga de toda suerte d-: ex-
hibiciones, supo vivir en la santidad de 
su h ^gar, aleccionando asus hijos con 
el ejemplo de virtudes. 
Su falta, es, én t r e l a s suyos, imoosible 
de suplir. A una madre nada en el mun-
do puede sustituirla; pero cuando en 
una madre y una esposa se unen las cua-
lidades que a la finada adornaban, que-
da un v cío tan enorme, que solo la evi-
dencia de que Dios le ha acogido en el 
lugar reservndo a los justos, puede mi t i -
gar el duelo de los suyos. 
A toda la familia de la finada, y de 
modo muy especial a su viudo Don San-
tiago V i d - ^ r e t a Palma, testimoniamos 
nu s í ra sincera condolencia. 
En la semana que hoy finaliza han 
fallecido también las señoras Doña Jo-
sefa Gai cía Rodríguez, Doña Rosario de 
la Linde Talavera y Doña María Luisa 
Bueno Di z. 
A sus respectivos familiares expresa-
mos nuestro cristiano s e n ú n i e n o y nos 
unimos de todas veras al dolor que les 
aflige 
JUZGADO MILITAR 
DE ANTEQUERA 
Por el presente se invi4a a todas las 
personas que conocieran personalmen-
te o por refe^enc as al Comandante de 
Infantería Don Antonio Igualada Saiz 
del Campo, que fue asesinado por las 
hordas marxisitas en Vele^-Málaga el 
día 23 de Agosto de1 pasado año, así co-
mo los que tengan conocimiento de este 
hecho y circunstancias que rodearon el 
mismo,"se sirvan presentarse en este Juz-
gado,Militar, cito en calle Pamón y Cajal 
núm. 8 de esta población a fin de dispo-
ner en Información testifical qu^ se ins-
truye para la concesión de pensión que 
le corresponda a su v uda Doña Car-
memBaz^án González. 
Antequera 6 de Febrero de 1937 
El Secretario, Ricardo Astorga 
JUNTA PROVISIONAL DE MANDO 
DE F. E. 
Los camaradas abogados deben en-
v i a r sin excusa n i demora al servicio 
Juridico de F, E.( Junta Provisional de 
Mando de F. E. Salamanca^ los siguien-
tes datos; su nombre, apellidos, d i -
rección, edad, domicilio, lugar donde 
ejerció, mínimo ejercicio de dos otros en 
la profesión y colegio de abogados a 
que pertenece. 
BENDICION DEL BANDERIN 
DE FALANGE FEMENINA 
Con gran brillantez tuvo lugar el pasa-
do día 5 en la Iglesia de Nuestra Señora 
de los Remedios, el acto de la bendic ión 
del banderín de la Falange Femenina l o -
cal, 
El aspecto del templo era hermas© al 
contemplar tantas bellas falangistas que 
ante el altar recibían el Pan de la Euca-
ristía y elevaban sus p legar ías a l Akis i -
mo para que con su protección a las t ro-
pas nacionales se consiga pronto el 
triunfo total de nuestro Movimiento. 
La bendición del bander ín fué efectua-
da por el vi r tuoio sacerdote Don Enri-
que Acedo capellán de Falange quien 
pronunció una sentida plática oida con 
verdadero fervor por. los numerosos 
asistentes. 
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no haya huérfanos 
1 g^atr en 
oindible 
que falte lo más 
para la vida 
Por el Excmo. Sr. Gobernador General del Estado Español, ha sido dictada la siguiente Orden. 
«Sí siempre fué pavoroso el panorama benéfico-social en todas las naciones, 
lo es mucho más para nosotros en los momentos presentes porque España atra-
viesa a consecuencia de la contienda criminal que los malos españoles han en-
cendido en nuestra Patria. 
El Estado no podía permanecer indiferente a este espectáculo y por ello, 
siendo la beneficencia una de las funciones que este Gobierno General ha de cum-
plir, viene desde el principio dedicando a la misma toda la atención que requiere, 
confiando llegar en fecha próxima a lo que debe ser obligación ineludible del 
Nuevo Estado, que no haya huérfanos abandonados, vejez desvalida, ni hogar 
en que falte lo más imprescindible para la vida. 
Un solo pensamiento inspira esta disposición, brindar el brazo poderoso del 
Estado y ofrecer el control oficial con la máxima amplitud, para que en él se co-
bijen las iniciativas de entidades, instituciones o particulares llenas de senti-
miento y cariño para el desvalido y de este modo imprimir a la beneficencia ofi-
cial, fría en sí, pero poderosa, todo el calor efusivo y estimable de las entidades 
extraoficiales, logrando con ello que la beneficencia pública pueda llegar a ser el 
abrazo íntimo y fraternal de poder y cariño que una a todos los buenos españoles. 
A este fin vengo en ordenar: 
ORGANIZACIÓN 
Artículo 1.0 A partir de la fecha de la publicación de esta Orden en el «Bo-
letín Oficial del Estado», se procederá a la reorganización de los establecimien-
tos benéfico-sociales existentes y creación de los que fuesen necesarios para lle-
nar las necesidades sentidas en este particular, quedando terminantemente prohi-
bida toda cuestación pública que con destino a fines benéficos no haya sido 
previamente autorizada por este Gobierno General. 
Artículo 2.° Los establecimientos benéfico-sociales que preferentemente 
han de atenerse en esta disposición son los siguientes: 
a) Comedores Infantiles, que comprenderán a ios niños hasta los doce años . 
b) Comedores de asistencia social para los mayores de dicha edad. 
c) Comedores de madres lactantes, que comprenderán a las mujeres que 
se encuentren en los dos últimos meses de embarazo y los ocho primeros de 
lactancia. 
d) Guarderías y jardines infantiles. 
e) Refugios para la vejez. 
Artículo 3.° Los establecimientos enumerados en el artículo anterior se or-
ganizarán a base de ios existentes en la actualidad, ya sean de carácter público 
o privado, que soliciten acogerse a ios beneficios de esta disposición y con aque-
llos otros de nueva creación que la iniciativa particular u oficial proponga, una 
vez aceptados unos u otros por este Gobierno General, previos los intormes y 
asesoramieníos necesarios, ajustándose en todo a las normas que esta Orden 
establece. 
Artículo 4.° Organizados los establecimientos anteriormente indicados, el 
ingreso en los mismos habrá de sujetarse a las siguientes normas de preferencia: 
CENTROS INFANTILES 
1. ° Niños huérfanos de padre y madre. 
2. ° Hijos de viuda sin medios de vida suficientes para su sostenimiento, 
entendiéndose así cuando sus ingresos por todos conceptos no alcancen a dos 
pesetas diarias por la primera persona y una peseta diaria más por cada una de 
las demás que viviendo bajo su mismo techo tenga obligación de sostener 
3. ° Los hijos de viudo o de matrimonio que por hallarse en paro forzoso 
u otra causa cualquiera no dispongan de un ingreso análogo al señalado en el 
apartado anterior. 
Dentro de cada una de las categorías, tendrán derecho preferente las familias 
en que hubiere enfermos o impedidos. 
CENTROS DE ASISTENCIA SOCIAL 
1. ° Sexagenarios o impedidos que no tengan medios económicos ni fami-
liares que los atiendan. 
2. ° Viudas que carezcan de un ingreso igual al señalado en el apartado 2.° 
de los Centros infantiles. 
3. ° Obreros en paro forzoso que, asimismo no dispongan del citado ingreso. 
Dentro de cada una de estas categorías serán preferidos aquéllos que bajo 
su mismo techo tengan que atender a mayor número de hijos o íamiliares, sobre 
todo si alguno de ellos estuviese enfermo o impedido. 
PETICION DE CONCESIONES 
Articulo 5.° Tanto las entidades benéficas existentes en la actualidad que 
deseen acogerse a los preceptos de esta disposición, como aquellas otras de nue-
va creación que con arreglo a la misma se propongan, deberán solicitarlo de este 
Gobierno General por conducto de la respectiva Junta Provincial de Beneficencia, 
acompañando a la solicitud una Memoria razonada y explicativa en la que, según 
los casos, harán constar los medios económicos de que disponen, número de aco-
gidos en la actualidad, capacidad, situación y condiciones de sus locales, número 
de plazas subvencionadas que solicitan, relación detallada del menaje y elemen-
tos de instalación y el Reglamento a que ha de ajustarse el desenvolvimiento de 
la Institución, en el que se indicará el régimen de comida, vestidos de los asila-
dos, servicio en todos sus aspectos, enseñanza, higiene y sanidad y cuantos 
datos estimen convenientes para facilitarla resolución que en cada caso sea pro-
cedente, incluyendo además un plano de las distintas dependencias existentes o 
que hayan de crearse. 
Artículo 6.° Presentada la petición en la forma indicada, la Junta provincial 
de Beneficencia procederá a emitir el correspondiente dictamen en término no-
superior a ocho días, sujetándose para ello a las siguientes normas: 
í.a Necesidad o conveniencia de la obra solicitada. 
2 a Deficiencias que encuentra en cualquiera de sus aspectos, incluso en el 
Sanitario. 
3.a Modificaciones que a su juicio puedan y deban introducirse para sub-
sanarlas. 
Si se tratase de obras existentes, se informará además sobre la conveniencia 
de la continuación o ampliación solicitada así como de la marcha de la institución 
peticionaria en todos sus aspectos y el modo como ha venido cumpliendo sus fines 
Artículo 7.° Todos los establecimientos, para ser aceptados, habrán de 
reunir las siguientes características: 
a) Que el local o locales reúnan las debidas condiciones de limpieza, higie-
ne y comodidad que el uso para que han de ser destinados requieran. 
b) Contar con una instalación de servicios de higiene y aseo suficiente para 
el número de individuos que han de disfrutarlo. 
c) Condiciones de seguridad y abrigo. 
d) Que todos los gastos de establecimiento, instalación y reforma de Ios-
locales ofrecidos han de ser de la exclusiva cuenta de los peticionarios, quienes 
asimismo correrán con cuantos gastos se originen para su entretenimiento y 
servicio 
Artículo 8.° La petición con el informe a que se refiere el artículo 6.° se re-
mitirá al Gobierno General dentro de los tres días siguientes a la reunión de la 
Junta provincial de Beneficencia en que dicho informe haya quedado aprobado. 
Artículo 9 ° El Gobierno General, una vez recibida la solicitud, debida-
mente informada por la Junta provincial de Beneficencia y previos los asesora-
mientos y aclaraciones que estime oportunos, resolverá en el término de quince 
días lo que estime procedente 
Artículo 10 Para el disfrute de las plazas en estos centros será condición 
indispensable que los beneficiarios no padezcan enfermedades contagiosas, a 
cuyo efecto por los Directores de los Centros referidos se les exigirá la corres-
podiente certificación facultativa comprobatoria de este extremo estando estas 
certificaciones sujetas en cuanto a derechos, a lo que sobre el particular rige 
para los Centros benéficos. 
FORMACION DEL PADRON DE BENEFICENCIA 
Articulo 11. Para la distribución d é l a s plazas a ocupar en cada Estableci-
miento, se formará el correspondiente padrón por las juntas provinciales de Be-
neficencia, por orden riguroso de inscripción, de acuerdo con las preferencias 
establecidas en el articulo 4 ° , procurando hasta donde sea posible que, cuando 
se trate de comedores, se destine a cada uno de ellos los inscritos cuyo domici-
lio esté más próximo ai mismo. 
Artículo 12, El padrón de socorridos o familias con derecho a auxilio, se 
hará por las Alcaldías de barrio o Tenencias de Alcaldía, debiendo ser informa-
das las relaciones que estos formulen, por los señores Cura párroco del Distrito 
a que el padrón afecte y por el Teniente de Alcalde del mismo. 
Dichas relaciones, así suscritas, se elevarán a la Alcaldía general, la cual 
las expondrá al público durante diez días para que puedan reclamar ante la mis-
ma aquéllos que se crean perjudicados por hallarse excluidos, siempre que existan 
otros que con menos derecho hayan sido incluidos. Resueltas las reclamaciones, 
se elevarán los Padrones a la Junta provincial de Beneficencia para que esta 
pueda tener sobre los mismos toda la fiscalización debida c incluso exija las 
responsabilidades que proceda por la formación defectuosa de estos ducumentos» 
que serán la base cobratoria para el disfrute de las subvenciones. 
REGIMEN DE SUBVENCIONES 
Artículo 13. Aceptada por el Gobierno General la proposición de amplfa-
ción, continuación o creación de cualquiera de los establecimientos que se regu-
lan por esta disposición, se señalará con cargo al «Fondo de Protección Beiéfi-
co-Social* que en la misma se crea, la subvención que hayan de percibir por 
persona socorrida, la cual se estipulará en momento oportuno. 
Artículo 14. Las subvenciones o:orgadas serán abonadas mcnsualmcnte 
por la respectiva Junta provincial de Beneficencia a los representantes de las En-
tidades subvencionadas, previa presentación de los justificantes correspondien-
tes, entre los que se consideran indispensables, por lo que a Comedores se re-
fiere, los siguientes: 
a) Duplicada relación nominal de los socorridos en el mes, con especifi-
cación de las comidas servidas a cada uno de ellos conforme al formulario nú-
mero 1 que acompaña a esta disposición. 
Estas relaciones serán entregadas a la Junta provincial de Beneficencia 
en los cinco primeros días del mes siguiente al que las mismas se refieren, 
quedando una en poder de dicha Junta, que enviará la otra a este Gobierno 
General. 
b) Para poder comprobar dibidamente la relación anterior, diariamente 
remitirá cada Comedor al Ayuntamiento respectivo un estadillo conforme al 
modelo número 2, en el que numéricamente se ha rá constar la totalidad de las 
comidas servidas en el referido día detallando al respaldo los nombres de los 
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que por cualquier causa no hayan acudido a comer. Los Ayuntamientos, 
a su vez, remitirán por quincenas estos documentos a la Junta Provincial de 
Beneficencia correspondiente. 
RECURSOS PARA ESTAS ATENCIONES 
Artículo 15. Para los fines que se regulan en la presente disposición y 
los que como ampliación de la misma se vayan determinando, se constituirá un 
fondo único a disposición de este Gobierno General que se titulará «Fondo de 
Protección Benéfico-Social», el cual se nutrirá de los siguientes recursos: 
a) Productos de la recaudación del «Día del Plato Unico^-
b) Ingresos logrados por cuestaciones públicas, funciones benéficas, rifas, 
sellos, etc., etc., debidamente autorizados por este Gobierno General. 
c) Donativos públicas o privados. 
d) Todos los d e m ^ fondos que el Estado crea pertinente destinar a es-
te fin. 
Artículo 16. Los Comedores y demás Centros o establecimientos que 
funcionen al amparo de esta disposición, deberán tener la previsióp necesaria 
para que en el caso de enfermedad de los acogidos a los mismos, éstos no 
queden sin atención, a cuyo efecto figurarán en su p resupues té respectivo la 
cantidad precisa para la alimentación especial que en cada caso requiera el 
tratamiento de dichos enfermos. 
La atención de alimentación a que este artículo se refiere, se entiende que 
solamente alcanzará a las enfermedades eventuales y en las demás se procede-
rá por dichos centros a incoar el expediente de ingreso del acogido en el esta-
blecimiento que corresponda para la curación o tratamiento de su enfermedad, 
siendo baja en el Centro respectivo tan pronto como dicho ingreso sea con-
cedido. 
DE LAS CUESTIONES PUBLICAS 
Artículo 17. Los medios de recaudación a que se refiere la cláusula b) del 
artículo 15 de esta disposición, se implantarán con carácter definitivo o transi-
torio, según convenga, siendo en amDos casos debidamente controlados por el 
Estado mediante el sistema de inspección que considere oportuno. 
Artículo 18. El Gobierno General admitirá todas las iniciativas que sobre 
cuestaciones públicas, funciones benéficas, rifas, sellos, etc., propongan las 
entidades, asociaciones u organismos de reconocida solvencia moral, las cua-
les deberán ser cursadas por conducto de la respectiva Junta provincial de Be-
neficencia, que las informará debidamente. Dichas iniciativas podrán ser acep-
tadas o rechazadas libremente por este Gobierno General y aún refundidas, si 
así conviniera, para el mejor éxito del fin a que van destinadas. 
Artículo 19. Estudiadas estas iniciativas, serán aceptadas aquellas que 
convengan, siempre que reúnan las siguientes condiciones: 
a) Una mayor originalidad. 
b) Que en los medios adecuados para ponerla en práctica se armonicen 
debidamente la comodidad y agrado del donante con la eficacia de la recau-
dación. 
c) Que la fiscalización y control por parte del Estado pueda hacerse de 
un modo perfecto y eficaz. 
Artículo 20. Las cuestaciones públicas autorizadas podrán llevarse a cabo 
por las Entidades, Asociaciones y Organismos que lo soliciten, pudiendo ha-
cerlo aquél que las propuso cuando el proyecto sea de tal importancia y origi-
nalidad que así lo aconseje la implantación del mismo y la justa satisfacción 
que ha de darse a su iniciativa. Asimismo y como estímulo podrá otorgarse la 
exclusiva de un determinado nombre en el sistema de cuestación, sin más fina-
lidad y efecto que el laudatorio de gratitud del Estado hacia los proponentes 
de sugerencias e ideas de eficaz social. 
PENALIDADES 
Artículo 21. Serán causas de pérdida de las concesiones que tanto para 
el disfrute de subvención como para fines de recaudación se hayan otorgado, 
las siguientes: 
1. ° No cumplir los fines para los que se otorgó. 
2. ° Falseamiento de datos para el cobro de las subvenciones o en la entre-
ga de las cantidades recaudadas. 
3. ° Valerse o aprovecharse de éstas concesiones para fines o propagandas 
que no sean las meramente caritativas y benéficas para las que se han con-
cedido. 
4. ° Los, malos tratos a los acogidos en los establecimientos y la falta de 
celo en el cumplimiento de la misión confiada, así como cualquiera otra causa 
que previamente justificada merezca ser sancionada a juicio de este Gobierno 
General. 
Artículo 22. La rescisión de la concesión llevará consigo la pérdida total 
de las instalaciones, utensilos, material, ajuar y útiles que se emplean para su 
desarrollo, pudiendo el Estado cedérselos a otros peticionarios que teniendo 
instituciones similares vengan desempeñando su cometido a completa satisfac-
ción. Todo ello sin perjuicio de la responsabilidad tanto civil como criminal 
que pueda corresponder con arreglo a lo preceptuado en el Código Civil y 
demás disposiciones legales vigentes. 
DISPOSICIONES FINALES 
Artículo 25. Será deber muy especial de ios cncargrados de ios Comedo-
res, vigilar el estado de salud de sus acogidos y a la menor alteración que en 
ella observen dar cuenta inmediata al Inspecror municipal de Sanidad del Disiri-
ío en que esté establecido el Comedor, evitando de este modo posibles con-
tagios. 
Artículo 24. A las juntas provinciales de Beneficencia se agregarán, a los 
solos fines de esta disposición, en concepto de asesoramiento y ayuda al mayor 
trabajo que el cumplimiento de la misma ha de suponer, dos representantes ele-
gidos por votación entre todas las entidades concesionarias de Comedores y 
Establecimientos benéficos, otro elegido igualmente entre todas las Instituciones 
a quienes se autorice a verificar cuestaciones públicas con destino a! «Fondo de 
Protección Benéfico-SociaU, y los Inspectores provinciales de Sanidad y Prime-
ra enseñanza. 
Artículo 25. Por este Gobierno General se dictarán las disposiciones am-
pliatorias de esta Orden que procedan, y por el mismo serán resueltas cuantas 
dudas surjan en la iníerprcíación de la misma. 
Valladolid 29 de Diciembre de 1936.—El Gobernador General, Luis Valdés.» 
Lo que se hace público para general conocimiento. 
E l Gobernador Civil, 
N.0 125 
FORMULARIO NÚM. 1. 
Comedor de 
ENTIDAD 
A ñ ( | de 
Cantidad concedida por persona 
Número de comidas servidas 
Mes de Plazas concedidas 
RELACION JURADA que la entidad concesionaria del comedor presenta, en 
cumplimiento a lo dispuesto en el artículo 14 de la Orden del Gobierno 
General de 29 de Diciembre de 1936. 
Número 
DATOS DEL ACOGIDO 
Apellidos Nombres 
Número 
de comidas servidas 
R E S U M E N 
Importan las comidas servidas en el mes actual, a razóm 
de pesetas céntimos por persona, la cantidad de 
pesetas céntimos, habiendo sido aprobada esta l iqui-
dación por la Junta concesionaria de este comedor, en sesión de 
de .j de 193 , de iodo lo cual certificamos. 
El Secretario, El Presidente, 
FORMULARIO NÚM. 2 
Comedor de 
Día de de 19 
RELACION numérica de las comidas servidas en este comedor en el día de 
la fecha: 
Número de asistentes 
Comida del mediodía. . . . . . . . . . . . . . 
Comida de la noche \ • , , . 
Han faltado a las comidas los que se detallan al respaldo. 
El Encargado del Comedor, 
RELACION nominal de los acogidos que han dejado de concurrir en el día 
de hoy: 
Número APELLIDOS NOMBRES 
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Especialidad en tapas, vinos fi-
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BICICLETAS 
A n t e a u e r a 
Carmen 5ímencz 6c 
= Cruces = 
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Lámparas, Muebles y 
Artículos para regalos. 
=£stepa riiini. 26 = 
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Confecciones 
Novedades 
Artículos especiales para militares 
m 
Precios fijos - Ventas al contado 
S 
i 
Conf¡feria - Pastelería 
Fiambres 
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Infante, 102 - Teléfono, 312 
A n t e q u e r a 
Imprenta 
a r a g o n 
Calzada, 25 
Automóviles ccesonos 
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